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INTRODUCCIÓN 

 

El sí de las niñas es, en sí misma, una obra cuya lectura requiere de poca ayuda. Y es que 
fue escrita con ese propósito: que se entendiera sin apenas dificultad, para que su 
contenido llegara con nitidez a sus destinatarios. 

Es este uno de los principios de la Ilustración: enseñar deleitando, o, lo que es lo mismo, 
encerrar un mensaje profundo dentro de una trama teatral sencilla, de manera que cale 
en el subconsciente del espectador sin dificultad. 

¿En qué consiste, pues, la lectura que aquí propongo? Sobre todo en proporcionar unas 
líneas básicas que sirvan de ayuda, no para la lectura en sí de la obra (que ya he dicho que 
se entiende con facilidad), sino para su comprensión dentro de la época en que fue 
creada. 

Por ello, proponemos aquí dos posibles lecturas, de dificultad creciente. La primera 
consistiría en leer únicamente los subrayados. Al tratarse de un resumen amplio, esta 
lectura sería suficiente para comprender la obra, y, lo que es más importante, darla por 
leída sin perder esos detalles tan valiosos sobre los que frecuentemente tratan las 
preguntas de examen, y que raramente aparecen en los resúmenes que circulan por la 
red. 
La segunda, que es la que nosotros recomendamos, requeriría leer la obra completa, 
fijándose especialmente en los subrayados, que, en este caso, servirían de ayuda para una 
más fácil comprensión del argumento. 

El lector observará que, además de los subrayados en amarillo, que destacan lo 
fundamental de la trama, hay algunos en verde. Son pocos, apenas unas frases en toda la 
obra: se trata de aquellas intervenciones en las que se concentra la esencia 
del mensaje moral y social que el autor pretendía transmitir a los espectadores. 

Para un estudio más profundo de la obra, se puede acudir al trabajo de Joaquín 
Casalduero, Forma y sentido de El sí de las niñas. 

Pero antes de entrar en materia... 

Permíteme un consejo 
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LA ILUSTRACIÓN 

En el siglo XVIII, un grupo de intelectuales reacciona frente al estilo barroco, que, de puro 
usado, había terminado ya por gastarse, por degenerarse, convirtiéndose en un simple 
afán de retorcer y complicar las obras sólo por imitación, sin un criterio estético como el 
que, en el siglo anterior, había animado a autores como Góngora, Quevedo, Calderón o los 
Argensola. Los ilustrados, que así se denominan estos intelectuales, consideran que una 
literatura que no puede ser entendida por los lectores (o espectadores, en el caso del 
teatro) carece de sentido, pero sobre todo carece de utilidad: un mensaje que no llega a 
su destinatario no sirve para nada. Y proponen una vuelta a la claridad, a la sencillez, de 
manera que cualquier composición literaria pueda ser transmisora de contenidos que se 
entiendan. Pero su intención va más allá de lo meramente estético: su propósito obedece 
a un plan de instrucción de la sociedad, orquestado desde las altas instancias 
gubernamentales, que consiste en crear una literatura que contribuya a 
la formación intelectual, moral y social de quien la lee. Y cualquier escritor que aspire a 
tener éxito, ha de prestarse a ese juego. 

El pensamiento ilustrado se caracteriza por una supremacía de la razón y la crítica, 
basadas ambas en la experiencia y apoyadas en la ciencia, frente a cualquier 
interpretación ideal o religiosa de la vida. 

En este siglo (también denominado “Siglo de las Luces”), la felicidad no se concibe, por 
tanto, como algo que se ha de alcanzar más allá de la muerte, sino como algo concreto, a 
lo que se aspira cada día, en este mundo, y que puede lograrse a través del conocimiento, 
la cultura, el progreso... 

La España de finales del siglo XVII era un país empobrecido, heredero de la crisis 
económica y espiritual en que había terminado degenerando el agotado esplendor del 
Barroco. Las clases trabajadoras vivían en la miseria, carentes de derechos y, lo que es 
peor, sumidos en la ignorancia. En contraste, la nobleza y el clero gozaban de amplios 
privilegios. 

Al ascender al trono, Felipe V fortalece la autoridad de la monarquía y va reduciendo 
progresivamente los privilegios de la aristocracia y la iglesia. Desde el poder, se promueve 
la educación del pueblo. Para ello se publican libros, se traducen obras extranjeras, se 
conceden becas, se fomentan los viajes de estudio, se imprimen periódicos, se crean 
Academias (como la de la Lengua o la de Historia)... todo ello al servicio del ideario 
ilustrado oficial, cuyo fin no es otro que el de instruir a las clases populares y generar 
progreso  económico y social. 

En el plano artístico, se produce una reinterpretación del clasicismo: no se trata ya de una 
recuperación de sus principios estéticos (como ocurría en el Renacimiento), sino de una 
nueva visión de los mismos, y de ahí la denominación de Neoclasicismo. En general, frente 
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a la exageración y la complicación barrocas, ahora se busca la moderación y la simplicidad; 
frente al retorcimiento, la armonía; frente al pesimismo, el optimismo, la alegría, la 
diversión; frente al lenguaje complejo y artificioso, la claridad expresiva... 
Se distinguen tres etapas en la literatura española del siglo XVIII: 

- Antibarroquismo: durante la primera mitad del siglo, se mantiene la reacción contra los 
postulados estéticos del Barroco. 

- Neoclasicismo: durante la segunda mitad del siglo, siguiendo los dictados de Ignacio 
Luzán en su Poética, y sin apartarse mucho de la línea antibarroquista, triunfa la corriente 
neoclásica, basada en una actualización de temas y estilos heredados de la antigüedad 
griega y latina. Tiene dos vertientes: una profunda, marcada por su búsqueda de la 
utilidad y su finalidad didáctica, y otra más ligera, conocida como Rococó, en la que 
predominan los temas pastoriles y la exaltación del placer y el amor galante. Las estrofas 
más habituales son las odas, las epístolas, las elegías y los romances. 

- Prerromanticismo: a caballo entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, comienza a 
apuntar cierta tendencia hacia la expresión espontánea de los sentimientos y las 
emociones íntimas, como una reacción frente a la tiranía de la razón, que imponía la 
Ilustración, y frente a la concepción del amor como un sentimiento liviano y superficial, 
propia del Rococó. 

 

LEANDRO FERNÁNDEZ DE MORATÍN 

Leandro Fernández de Moratín nace en Madrid, en 
1760. 

Es hijo del también dramaturgo y poeta Nicolás 
Fernández de Moratín. 

Cursa estudios universitarios en Valladolid y muy 
pronto comienza a ser conocido en los círculos 
literarios, al conseguir premios en certámenes 
poéticos. 

Recomendado por Jovellanos, en 1787 viaja a París en calidad de secretario del conde de 
Cabarrús. La experiencia fue muy provechosa para el joven escritor, pues toma contacto 
con la cultura francesa del momento y comienzan a calar en él los principios de la 
Ilustración. 
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A su regreso a Madrid, continúa gozando de la protección de personajes poderosos, tales 
como el Conde de Floridablanca o el propio Godoy. Favorecido por la élite política e 
intelectual, comienza a estrenar sus comedias. 

Durante cinco años viaja por Europa, y cuando vuelve a Madrid, en 1797, es nombrado 
secretario de Interpretación de Lenguas. 

En 1808, Napoleón se hace con el gobierno de España y Moratín se declara partidario de 
los franceses. La protección del rey José Bonaparte le beneficia en un primer momento, 
llegando a ser nombrado bibliotecario mayor de la Real Biblioteca; sin embargo, cuando 
las tropas francesas se retiren, será tachado de «afrancesado», por lo que optará por salir 
de Madrid, y más tarde, en 1818, incluso de España. 

Muere en París en 1828. 

 
Producción teatral 

Moratín es el principal representante del teatro neoclásico español. 

Estrechamente vinculado con las altas esferas del poder, interesadas en llevar a cabo la 
reforma de la sociedad desde el plano intelectual, pone en práctica una renovación del 
teatro. 

Las bases sobre las que se fundamenta esta nueva forma de entender el teatro son: 

 Sujeción a las tres unidades: la obra sólo ha de girar en torno a una acción; ha de 
suceder en un único lugar, sin cambios de escenario, y no puede durar más de un 
día. 

 La historia presentada ha de ser verosímil, de manera que los espectadores se 
puedan ver reflejados en ella. Las situaciones presentadas proceden de la vida 
cotidiana, y hombres y mujeres han de aparecer como son, con sus costumbres, 
sus virtudes y sus defectos. 

 Y lo más importante: ha de encerrar una enseñanza moral y social. De este modo, 
el teatro pasa de ser un mero espectáculo de entretenimiento, a ser una escuela 
de buenas costumbres: los espectadores se sienten inclinados a imitar los 
comportamientos positivos de aquellos personajes tan parecidos a ellos mismos, 
envueltos en una acción dramática tan cotidiana, tan verosímil. 

El propio Moratín definía la comedia con estas palabras: “imitación en diálogo (escrito en 
prosa o en verso) de un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas entre personas 
particulares, por medio del cual (…) resultan puestos en ridículo los vicios y errores 
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comunes en la sociedad, y recomendadas por consiguiente la verdad y la virtud”. 

Sus obras teatrales son: 

 El viejo y la niña (1790), en la que critica los matrimonios de conveniencia, 
especialmente aquellos que se conciertan entre personas de edades muy 
diferentes 

 La comedia nueva o El café (1792) es una obra metateatral, en la que, durante una 
tertulia de café, se analizan los despropósitos del teatro que se estaba 
representando en la época, a la vez que se plantea un nuevo esquema dramático 
neoclásico. 

 El barón (1803), en la que también critica los matrimonios de conveniencia, 
fundados en este caso en una desigualdad social. 

 La mojigata (1804) constituye una sátira contra la inadecuada educación en las 
mujeres, que las induce a la falsa piedad y a la hipocresía religiosa. 

 El sí de las niñas (1806). Nueva crítica, dirigida esta vez contra la represora 
educación de las jóvenes, que les impide manifestarse con sinceridad, y también 
contra los matrimonios concertados entre personas desiguales en edad. 

A su producción teatral hay que añadir sus obras sobre teatro, que dan idea de sus 
conocimientos historiográficos y técnicos acerca de la materia: 

 En el «Prólogo» a la edición de sus obras, publicada en París, en 1825, resume, 
desde una perspectiva clasicista, la historia del teatro español del siglo XVIII. 

 Orígenes del teatro español, publicada póstumamente, en 1830. Constituye un 
estudio sobre el teatro español anterior a Lope de Vega. 

 

EL SÍ DE LAS NIÑAS 

Temas 

En esta obra confluyen dos temas, que Moratín ya había tratado con anterioridad: por un 
lado, el problema de los matrimonios desiguales, concertados por conveniencia, y por 
otro, la autoritaria educación de los jóvenes, especialmente de las niñas, quienes deben 
someterse ciegamente a la despótica voluntad de sus padres o tutores. 

Pero Moratín no se limita a criticar estos dos aspectos de la sociedad de su época, 
considerando las nefastas consecuencias que tal hipocresía implica, sino que además, a 
través de un desenlace feliz, propone un modelo de comportamiento sensato, racional, 
que resulta personal y socialmente positivo. 
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Estructura y argumento 

La obra se divide en tres actos, que se corresponden con una estructuración en 
presentación, nudo y desenlace. 

En el primer acto se presenta el problema de la obra: doña Irene, quien, por 
circunstancias, se encuentra en una delicada situación económica y social, ha concertado 
el matrimonio de su hija doña Paquita, de dieciséis años, con don Diego, un hombre de 
cincuenta y nueve, que goza de una posición acomodada. Sin embargo, la niña ha 
conocido a un joven, del que se ha enamorado; ella piensa que se llama don Félix de 
Toledo, pero en seguida sabremos que se trata de don Carlos, sobrino de don Diego. 

La acción se desarrolla en una posada de Alcalá de Henares, en la que se han detenido a 
hacer noche, de regreso de Guadalajara, adonde han ido a recoger a doña Paquita del 
convento en el que estaba interna. 

Casualmente, a esa misma posada llega don Carlos, que ha recibido una carta de doña 
Paquita diciéndole que su madre pretende casarla, y ha acudido al rescate. 

En el segundo acto, la trama se complica, ya que don Carlos manifiesta ya abiertamente 
su amor a doña Paquita y se dispone a actuar para impedir la boda. Sin embargo, cuando 
descubre que el novio es su propio tío y tutor, al que debe respeto y obediencia, resuelve 
marcharse, sin poner ningún impedimento para la boda. 

En el tercer acto, se produce el desenlace. Esa misma noche, don Carlos acude a la 
ventana de la posada a explicar a doña Paquita la situación, y desde la calle le arroja una 
carta hacia el interior de la estancia. Pero don Diego, que está desvelado por el calor, 
presencia la escena, encuentra la carta y descubre el amor de los jóvenes. En una 
conversación sincera con doña Paquita, esta le reconoce que se casa con él por obediencia 
a su madre. Don Diego entonces, renunciando a su propio interés, cede a su sobrino las 
pretensiones de matrimonio con doña Paquita. 

La sencillez de las tres unidades 

El sí de las niñas responde a la perfección al esquema teatral neoclásico, propuesto por 
Moratín: 

 Unidad de acción: aunque, como hemos visto, dos son los temas que se plantean 
en la obra (la educación y los matrimonios desiguales), aparecen perfectamente 
vinculados en una sola acción argumental: el triángulo amoroso formado por don 
Diego, doña Paquita y don Carlos. Las aspiraciones de estabilidad económica y 
social de doña Irene, o los escarceos amorosos de los criados, Rita y Calamocha, 
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son complementarias de la acción principal y en ningún caso suponen una 
distracción de esta. 

 Unidad de lugar: toda la obra transcurre en un único lugar, el distribuidor de 
una posada de Alcalá de Henares, al que dan las puertas de las distintas 
habitaciones y una ventana (importante, pues a través de ella se desarrolla la 
conversación de los amantes). 

 Unidad de tiempo: la acción transcurre en una sola jornada. Comienza a las siete 
de la tarde, cuando los personajes, que viajan de Guadalajara a Madrid, se 
detienen a hacer noche, y termina a las cinco de la mañana, cuando se levantan 
para continuar su camino. La acción sucede, pues, durante la noche, y de ahí que 
continuamente se haga referencia a la ausencia de luz. Ese juego con la 
iluminación puede tener un carácter simbólico, asociando el nudo de la trama a la 
oscuridad y el desenlace a la luz del amanecer (recordemos que esta etapa de la 
historia se conoce como “el Siglo de las Luces”). 

La profundidad del mensaje ilustrado 

Pero el rasgo que verdaderamente destaca en esta obra es su contenido didáctico. En 
efecto, su argumento transmite un mensaje que entraña una evidente finalidad educativa, 
al presentar como digno de imitación el sensato comportamiento de don Diego, frente a 
la actitud de la egoísta doña Irene, social y moralmente 
negativa. 

El sí de las niñas, de principios ya del siglo XIX, pertenece a 
esa vertiente profunda del Neoclasicismo, caracterizada por 
la búsqueda de una finalidad didáctica en la creación 
literaria. 

Si bien en ese amor apasionado entre doña Paquita y don 
Carlos se adivinan ya ciertos apuntes del prerromanticismo, 
por encima de tal pasión se impone la razón, especialmente 
en dos momentos: primero, cuando don Carlos, enterado 
de que el novio de su amada es su propio tío, renuncia a su 
intención de disputarle a su prometida y opta por retirarse; 
y al final, cuando don Diego, conociendo ya los amores de 
su sobrino con doña Paquita, renuncia al proyectado 
matrimonio y, dando un paso a un lado, permite la felicidad de los jóvenes. 

Personajes positivos y negativos 

Los personajes que intervienen en la acción son siete, pero podría decirse que uno de 
ellos, el criado Simón, es circunstancial. Los otros seis se distribuyen de forma 
equilibrada: por un lado, doña Irene, su hija doña Paquita y la criada Rita, y por otro lado, 
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don Diego, su sobrino don Carlos y el asistente Calamocha. 

Se trata de personajes-tipo, que encarnan un comportamiento determinado: 

 Por un lado, están los personajes negativos, doña Irene y su hija doña Paquita, 
ayudadas por Rita, que representan las normas de una educación caduca: 
obediencia ciega, hipocresía, egoísmo… Hay que destacar la complejidad del 
personaje de doña Paquita, obligada a mostrarse como una niña simple, de 
carácter sumiso, pero movida por unos impulsos emocionales intensos.  

 Por otro lado, están los personajes positivos, don Diego y su sobrino don Carlos, 
ayudados por Calamocha, que representan los valores morales y sociales a imitar: 
sinceridad, razón (entendida como un dominio 
de las pasiones), respeto hacia la autoridad 
ejercida con cordura… Sin duda destaca el 
sensato comportamiento de don Diego, capaz 
de renunciar a su propio interés (¡un hombre de 
cincuenta y nueve, casado con una jovencita de 
dieciséis!), en favor de los jóvenes enamorados. 
Pero también hay que destacar el carácter de 
don Carlos, un militar valeroso, capaz de 
enamorarse apasionadamente de una joven, 
pero a la vez capaz de refrenar esa pasión 
cuando considera el respeto que debe a su tío y 
tutor, don Diego. 

Al margen de esta clasificación, puede decirse que son tres los personajes realmente 
esenciales en la acción: doña Irene, con su educación impositiva y su acuerdo con don 
Diego; doña Paquita, con su amor apasionado hacia don Carlos y, a pesar de él, su 
obediencia ciega a la voluntad de su madre; y, por último, don Diego, con su sentido 
común al renunciar al matrimonio concertado, en favor de un matrimonio por amor, 
beneficioso para los amantes y provechoso para la sociedad. 
 

Abril 2017 
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